
Buenos días, saludo a los presentes, autoridades, docentes, egresados 
e invitados con mucha alegría, en este día tan significativo. 

Cuando se concretan sueños, no debemos olvidar el camino que 
tuvimos que recorrer, y en ello es importante honrar a quienes lo hicieron 
posible. ¿Cómo llegamos a este momento hoy?, hace un par de años atrás, 
sin conocernos mucho, en un encuentro Magaly Becerra se acercó para 
decirme que podríamos organizar algo en conjunto, la Unidad de 
Acompañamiento Espiritual del Hospital Dr. Hernán Henríquez A. y Facultad 
de Ciencias Religiosas y Filosofía de la Universidad Católica de Temuco, 
acordamos encontrarnos, sin saber que ese día se había sembrado la primera 
semilla para este Diplomado que hoy da sus frutos. Conscientes de que el 
Acompañamiento Espiritual es un arte, y que unido a un corazón generoso y 
disponible debe haber una preparación y conocimiento particular, 
comenzamos a diseñar un Programa que tuviera todo el saber para quien 
emprende este camino.  

Así fue en ambos Diplomados, se fueron sumando personas y miradas 
para hacer de estas formaciones las mejores en su área, y a quienes 
invitamos, fueron diciendo si.  

Quienes sellaron esta travesía fueron ustedes, los alumnos, un gran 
grupo, de excelencia en su calidad humana y académica, muy rico en su 
diversidad, entusiasta en el aprendizaje, alegre y fraterno en el trato, 
perseverantes, ávidos por aprender, y más aún, por entregar. 

En un Diplomado todos aprendemos, y nos han dado grandes regalos, 
nos ha permitido profundizar respecto de nosotros mismos, sacando lo mejor 
de cada uno, así todos hemos tenido la mayor satisfacción, la de superar 
nuestras propias fronteras. 

Este Título no lo guarden en la carpeta de la Academia, que sea parte 
de su curriculum de vida, pónganlo en su corazón y en sus manos, el mundo 
necesita personas que lo transformen. Hoy ustedes son agentes de cambio, 
sean parte de la construcción de una sociedad que mire con compasión y 
misericordia, que se conmueve ante el otro, donde se respetan y valoran 
todas nuestras diferencias, ya sea individuales, culturales, de creencias, o 
religiosas.   

Hoy nuestro sistema de salud nos necesita a todos, necesita que se 
humanice, que ponga al centro de la atención a la persona, con todas sus 
dimensiones, una salud que cuide sin excepción, que cuando no puede sanar 
a un paciente, le acoge y acompaña con especial atención junto a su familia. 
Queremos un sistema de salud que evolucione y crezca en excelencia 



científica y tecnológica, pero que también crezca con excelencia en la calidad 
humana. 

Queridos egresados de ambos Diplomados, sigan formándose, 
reserven un tiempo personal para aprender, nutrir su mente, su corazón y 
mantener su paz, atesórenla y custódienla, para que mantengan la alegría en 
esta travesía, caminen con sabiduría y sean el rostro sereno que acompaña y 
enseña.  

Hoy son enviados de sus Diplomados salgan al mundo y sean luz, 
compartan lo que aprendieron.  

Nuestros egresados ya conocen el valor terapéutico de una mirada, de 
una caricia, de un abrazo, incluso de un silencio. En donde estén lleven copas 
de alegría, consuelen a los dolientes, sequen lágrimas, transformen los trajes 
de luto en traje de fiesta, y sean portadores de esperanza. 

Hoy es el día para decir GRACIAS, en primer lugar a Quien dispone todo 
para nuestro Bien, gracias a quienes dijeron si a este hermoso sueño, a los 
docentes, a la Universidad, sus autoridades, al personal, a los Centros de 
Práctica, y a ustedes, hoy como egresados, que tomaron este camino y 
confiaron. 
 
GRACIAS Y FELICITACIONES!!  
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